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Como se indica en la presentación 
del libro compilado por María Euge-
nia de la O, la obra busca desde una 
perspectiva de género comprender 
cambios y continuidades sustanti-
vas en las maquiladoras de México 
40 años después de su arribo en la 
frontera norte del país. Semejante 
empresa fue realizada por un am-
plio y heterogéneo grupo de inves-
tigadores nacionales en las ciencias 
sociales, principalmente sociólogos 
y antropólogos. Cabe mencionar 
que el libro es producto de una am-
plia investigación amparada por el 
Consejo Nacional de Ciencia y Tec-
nología (Conacyt). Dato relevante si 
se toma en consideración que mu-
cha de la investigación desarrollada 
por este canal frecuentemente no 
tiene una circulación, permanecien-
do archivada. 

El libro, además del rigor acadé-
mico con el que fue construido, ob-

serva una preocupación por la vida 
de las personas que trabajan en las 
maquiladoras. Lo cual se expresa al 
haber reunido artículos que enfren-
tan la relación género-trabajo des-
de diferentes dimensiones: género 
y envejecimiento; las presencias 
mascu linas en espacios laborales; las 
“madres solas” en las maquiladoras; 
el trabajo para los jóvenes obreros 
en las maquiladoras; la construcción 
de feminidades productivas; parti-
cipación sindical femenina; trabajo 
y vida cotidiana; los hombres y las 
mujeres en la maquila; el trabajo 
para los jóvenes obreros. De par-
ticular relevancia es el acierto de la 
coordinadora de haber incluido un 
trabajo de tipo cuantitativo acer-
ca del empleo femenino en donde 
la totalidad de las colaboraciones 
transcurren desde la investigación 
cualitativa. 

Al plantearse una preocupa-
ción por identificar los cambios y 
las continuidades en la industria 
maquiladora a 40 años de existen-
cia en el país, le agrega información 
y análisis relevantes al conocimien-
to acerca del género y trabajo en la 
maquiladora. 

El libro en su conjunto coadyu-
va enormemente a lo que Luis Rey-
gadas denomina “destejer las redes 
de la desigualdad”. Ya que ofrece 
una rica investigación empírica para 
ahondar en el conocimiento acerca 
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de qué obtienen y qué dejan de ob-
tener las clases sociales, los géne-
ros, los grupos étnicos, las regiones 
en estos 40 años de presencia de 
la maquiladora en México. Cómo 
se distribuyen los bienes valora-
dos como la riqueza, las ventajas, 
el prestigio, la seguridad, el poder, 
la estima, los beneficios. Y cómo se 
distribuyen los aspectos repudiados, 
como la pobreza, las desventajas, los 
estigmas, los riesgos, la subordina-
ción, las privaciones. 

El libro no solamente está diri-
gido a académicos sino a un público 
más amplio interesado en observar 
las vidas de las personas que traba-
jan en las maquiladoras en el país. A 
grupos amplios de la sociedad civil 
que se interesan por las vidas de los 
y las trabajadoras. 

La lectura de los textos que 
conforman este libro me llevó a re-
flexionar sobre temas de gran im-
portancia sociológica y relevancia 
nacional, como los de la desigual-
dad social en México. El texto me 
recuerda, como señala Luis Reyga-
das, que la desigualdad es multidi-
mensional: porque las diferencias 
económicas entre las personas se 
encuentran estrechamente vincu-
ladas con la clase social, el género, 
la etnia y otras formas de clasifica-
ción social. Por ejemplo, en el texto 
de Jorge Carrillo y Redi Gomis, “El 
empleo femenino en multinaciona-

les maquiladoras y no maquilado-
ras de México”, se muestra que en 
las empresas tanto maquiladoras 
como no maquiladoras las mujeres 
siempre están peor pagadas que los 
hombres.

Esto me dice, siguiendo a Luis 
Reygadas, que la desigualdad es 
cuestión de poder: las asimetrías 
en las relaciones de poder tam-
bién constituyen un componente 
de la desigualdad social y son una 
clave crítica para poder compren-
der la inequidad entre los géneros, 
las etnias y otros grupos sociales. 
Por ejemplo, en el trabajo de Ciri-
la Quintero, “Participación sindical 
femenina en las maquiladoras de 
Matamoros”, se da cuenta de la con-
tinuidad en la preponderancia de 
los liderazgos sindicales masculinos 
en las maquiladoras de la frontera.

La desigualdad no se refiere 
únicamente a cuestiones económi-
cas, sino que atañe a todos los as-
pectos de la vida: distribución del 
dinero y mercancías, la estima, el 
prestigio, el conocimiento, la salud, 
la seguridad, las libertades, etcéte-
ra. Así, el trabajo de Mireya Scaro-
ne, Catalina A. Denman y Leonor 
A. Cedillo acerca de las experiencias 
de envejecimiento en la maquila, da 
cuenta de cómo operan las diferen-
cias de género donde las mujeres 
casi nunca ascendieron o cambiaron 
de categoría laboral.
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Asimismo, los textos me llevaron 
a reflexionar, desde una perspecti-
va de género, sobre ¿quién gana y 
quién pierde en la globalización? 
Reflexionar acerca de si las mujeres 
de las maquiladoras mexicanas en-
frentan una mayor desigualdad (po-
lítica, económica) que sus pares en 
otras regiones del mundo. Si bien 
en el libro no se da una respuesta 
a esta interrogante, en función de 
sus alcances, hay múltiples eviden-
cias acerca de las malas condiciones 
de trabajo y derechos humanos que 
imperan en las maquiladoras locali-
zadas en Centroamérica (véase los 
trabajos de Luis Reygadas y AVANCO 
acerca del significado de la maquila 
en Guatemala).

El libro invita a reflexionar so-
bre si las mujeres de las empresas 
maquiladoras enfrentan una mayor 
desigualdad que sus pares en las 
empresas no maquiladoras. Según 
Carrillo y Gomis, las mujeres de las 
maquiladoras no están peor paga-
das que las mujeres que trabajan 
en empresas no maquiladoras. Las 
diferencias entre los géneros son 
menos injustas en las maquiladoras 
que en el resto de las empresas, nos 
dicen. 

Y agregan que si bien entre las 
empresas maquiladoras y las inten-
sivas en empleo femenino la proba-
bilidad de no tener representación 
de los trabajadores es sustancial-

mente mayor que en sus respectivas 
contrapartes, cuando comparamos 
según el grado de intensidad en el 
uso de fuerza laboral femenina, en 
las maquiladoras es superior la re-
presentación sindical que en su con-
traparte empresas no maquiladoras 
(78 a 46%).

Otro conjunto de textos me ubi-
ca en la reflexión sociológica acerca 
de la modernidad latinoamericana 
analizada por José Nún. En don-
de los rasgos más marcados son la 
creciente inequidad de distribución 
de los recursos, la desigualdad de 
oportunidades y la injusticia que co-
locan del lado de la exclusión a in-
mensas mayorías de la población, y 
del lado de la integración al mundo 
globalizado, a cada vez más reduci-
dos grupos de interés.

Así, en el texto de María Euge-
nia de la O, “Presencias masculinas 
en espacios laborales femeninos”, se 
categoriza a los obreros de la maqui-
la como sujetos de la precariedad 
con experiencias acumuladas pero 
inútiles para una movilidad social 
ascendente. Para los hombres y las 
mujeres de la maquila el proyecto 
de vida y de trabajo se vincula con 
la obtención de recursos mínimos 
de subsistencia. 

En el plano de la teoría social, el 
abordaje fenomenológico implícito 
está muy bien logrado en el conjun-
to de los trabajos. En virtud de que 
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dan cuenta en forma profunda del 
mundo de vida de las trabajadoras 
de la maquila. Muestran, retoman-
do a Alfred Schutz, un mundo de 
la maquila construido intersubjeti-
vamente por las trabajadoras y que 
funciona como un marco común de 
interpretación. El mundo de vida 
en la maquiladora es producto de 
estratificaciones culturales y sociales 
de los predecesores y que la actual 
generación de trabajadoras repro-
duce; es decir, es un mundo de la 
maquila que heredaron y el cual 
con sus acciones contribuyeron a re-
producir. 

Todas las experiencias previas 
en el mundo de la maquila y en la 
vida cotidiana son acervo de cono-
cimiento que les permiten a las tra-
bajadoras actuar en el mundo de la 
maquila. Así, los textos nos dicen 
que los patrones culturales de in-
terpretación, de valorización y de 
expresión sirven a las y los trabaja-
doras como recursos para las faenas 
y rendimientos interpretativos que 
negocian una definición común de 
la situación, en cuyo marco llegan a 
un consenso sobre algo en el mundo 
de la maquila. En el trabajo de Zaraí 

Zamarripa, “A la maquila, no hay de 
otra”, se da cuenta de los sentidos 
que otorgan los jóvenes a su traba-
jo (estudiar, proveer al hogar, tener 
un consumo individual, adquirir 
aprendizaje), y la complejidad de 
los elementos que intervienen en su 
construcción.

El trabajo de Andrea Zúñiga, 
“Las madres solas de la industria de 
la maquila” da cuenta de la signifi-
cación que estas mujeres le otorgan 
al trabajo en la maquila: ante an-
tecedentes biográficos plagados de 
múltiples violencias, estas mujeres 
solas le otorgan una alta significa-
ción al trabajo en la maquila para 
lograr superarse y aprender. 

Finalmente, el valor del texto va 
más allá de su importancia académi-
ca, pues sus trabajos contribuyen a 
traspasar los muros de la maquila. 
Al hacerlo, las empresas maquila-
doras se vuelven más permeables al 
tener que escuchar las voces de la 
comunidad en la que están insertas, 
así como las exigencias de la socie-
dad civil de respeto a los derechos 
humanos y a las condiciones de tra-
bajo de los y las trabajadoras de la 
maquila.


